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			Para mis amigos del Charco la pava:

			Toñi, Conchi, Remi, Luchi, Manuel,

			Mariví, Ana y Jesús. 

			¡Salud!

		

	
		
			Capítulo 1

			Julieta

			Julieta llegó aquella noche al comedor de su casa consciente de que lo más probable era que la cena terminara en discusión. Tenía una propuesta que hacer, en realidad una notificación irrevocable que chocaría con los planes que su padre había dispuesto para ella.

			Era hija única y heredera de un imperio comercial, así lo denominaba su progenitor, aunque para ella no era más que una serie de tiendas de ropa, a veces exclusiva y a veces no tanto, dependiendo de la zona y del comercio en sí.

			Ruperto Saénz se había hecho a sí mismo tras heredar de su padre una humilde tienda de confección en el barrio de Madrid donde residía. Con gran visión para los negocios, la amplió y abrió una tras otra, diversas sucursales de prendas cada vez más lujosas y exclusivas, sin menospreciar la inicial. Era de la opinión de que todas las clases sociales necesitaban vestirse y, por lo tanto, sus comercios estaban pensados para todos los bolsillos. Un equipo de modistas y costureras trabajaba para él en una nave a las afueras de Madrid, ocho horas al día, a veces más, según la época o la demanda.

			

			Se habían trasladado al barrio de Salamanca desde su residencia en las afueras de la capital a medida que su estatus social aumentaba.

			Solo había tenido una hija, Julieta, que no le salió tan aplicada ni tan interesada por el negocio familiar como deseaba. A duras penas había conseguido que terminara los estudios de Gestión y Dirección de Empresas y Marketing, que él consideraba indispensables para hacerse cargo del negocio y continuar ampliándolo. Él lo había hecho sin estudios, a base de muchas horas de trabajo, y sabía lo duro que había sido. 

			Julieta tenía la posibilidad de hacerlo con todas las facilidades que le brindaba una carrera, que le había llevado terminar más años de los necesarios, a base de aprobar solo asignaturas sueltas cada año. Lo achacaba a la impulsividad de la juventud, a los hombres con los que había mantenido esporádicas relaciones —todos poco recomendables, según su criterio—, y se negaba a admitir que a su descendiente no le importaban lo más mínimo ni las tiendas ni el trabajo rutinario en un despacho que tenía previsto para ella. 

			Acababa de cumplir veintiocho años al terminar los estudios y al fin podría incorporarse a la empresa cuando terminara el verano que estaba a punto de comenzar, al regresar de las vacaciones familiares.

			Julieta llegó al comedor puntual, algo raro en ella, y ataviada con un vestido de manga corta en lugar de sus habituales pantalones vaqueros, y para Belén, que conocía a su hija mucho mejor que su padre, no hubo dudas de que iba a pedir algo durante la comida.

			Se sentaron a la mesa y Paqui, la asistenta que llevaba con ellos muchos años, sirvió la cena, una crema de verduras y pescado al horno. 

			A Julieta no le gustaban las cremas ni las sopas, pero esta vez la comió sin protestar, corroborando la certeza de su madre de que deseaba algo.

			Esperó hasta los postres, consistente en fruta, para exponerlo.

			—Papá, me gustaría comentarte algo.

			—Dime.

			—Es sobre las vacaciones de verano. Este año no iré con vosotros a la Costa Brava, como siempre.

			Era tradición de la familia pasar los meses estivales en una casa que Ruperto había comprado años atrás en Liafranc, una zona exclusiva caracterizada por sus villas de lujo y en la que el empresario confiaba en que Julieta hiciera amistades masculinas acordes con su posición y riqueza. Sin embargo, la chica prefería la amistad —y algo más— con bohemios y desharrapados que habían ocasionado más de una discusión familiar. Por fortuna, se cansaba pronto de ellos, y Ruperto confiaba en que, al terminar los estudios y la etapa universitaria y comenzara a trabajar, sentara la cabeza y se relacionara con hombres de su clase social y estatus económico. De hecho, había uno que le gustaba de forma especial como yerno: Benjamín Gómez de Lara, cuya familia poseía una casa de veraneo cercana a la de los Saénz, un hombre nueve años mayor que Julieta, viudo, sin hijos y al que parecía gustarle la chica. Ella aceptaba sus invitaciones a veces y eso le hacía tener esperanzas de que en el futuro hubiera algo más entre ellos.

			

			—¿Por algún motivo especial? —preguntó ante el rotundo comunicado de su hija.

			—Quiero hacer un viaje.

			—Eso no impide que, cuando vuelvas, te reúnas con nosotros en la playa, ¿no es cierto?

			—Un viaje largo —puntualizó la muchacha.

			—¿Cómo de largo? —inquirió, suspicaz.

			Belén observaba la conversación de su marido y su hija con atención, sin intervenir y esperando que esta soltara la bomba en cualquier momento.

			—Tres meses. Todo el verano.

			—¿Y dónde piensas ir durante tanto tiempo?

			—Por Europa: Francia, Alemania, Reino Unido, Noruega, Bélgica, Italia. Un poco de todo. Para practicar idiomas.

			—Ya sabes los idiomas necesarios: el inglés, el francés y el alemán. O eso creo, si has aprovechado las clases que llevas dando desde hace años, compaginándolas con los estudios universitarios.

			Los idiomas apasionaban a Julieta y su padre nunca se había negado a que dedicara tiempo a perfeccionarlos.

			—Sí, pero no es suficiente. Me vendrá bien tener nociones de otras lenguas para la empresa, cuando me incorpore a ella. Hoy día, ser multilingüe es imprescindible para los negocios, porque tal vez podamos ampliar nuestra empresa fuera de las fronteras españolas.

			Julieta sabía que ese argumento ablandaría a su padre. Era mayor de edad, no necesitaba su permiso para ir donde quisiera y durante el tiempo que deseara, pero sí el dinero para llevar a cabo su viaje. Aunque había ahorrado algo de su asignación, no le llegaría para lo que deseaba hacer.

			—No tengo idea de danés ni italiano, y conversar en alemán me cuesta, necesito practicarlo in situ.

			—¿Y cómo piensas viajar? ¡No pensarás irte de mochilera! ¡Ni con nadie que yo no conozca o apruebe!

			—Claro que no, papá —aseguró con firmeza, con demasiada firmeza quizás—. Iría en un viaje organizado, en un autocar con una ruta establecida y su correspondiente guía.

			Ruperto pareció pensárselo y Belén supo que iba a claudicar. Adoraba a su hija y le costaba negarle nada porque él había carecido de casi todo en su infancia. A Julieta le bastaba con ofrecerle algo que deseara escuchar para ceder, y en esta ocasión la mención a la empresa y su inminente incorporación a la misma era el argumento que terminaría con los recelos paternos.

			—¿Seguro que irás en un viaje organizado?

			—Por supuesto. Y sola. Es un viaje de trabajo, ya es hora de sentar la cabeza, ¿no te parece?

			—Lo es, pero…

			—Papá, necesito un poco de descanso después de todos estos años de estudio, antes de incorporarme al mundo laboral.

			—¿Me dejas que yo escoja el turoperador con el que viajarás? —preguntó, incapaz de rebatir los argumentos de su hija.

			—Lo dejo en tus manos, pero quiero recorrer varios países y estar en ellos el tiempo suficiente para conocerlos y practicar el idioma —recalcó—. Nada de grandes capitales turísticas, sino el resto.

			

			—En ese caso, lo vamos organizando. ¿Cuándo quieres salir?

			—Lo antes posible, dentro de una semana, o poco más.

			—¿Tan pronto?

			—Quiero aprovechar el tiempo; a la vuelta, en septiembre, dejaré de ser libre y me encerraré en un despacho muchas horas al día. 

			Ruperto asintió, satisfecho. Belén no las tenía todas consigo. No podía imaginar a Julieta encerrada mucho tiempo en un despacho. Como mucho, aparecería por él unas pocas horas al día y ya buscaría alguna excusa para abandonarlo. No era una persona vaga su hija, pero su carácter no estaba hecho para tareas burocráticas ni encierros; era un alma libre y encontraría la forma de escapar, por mucho que su padre quisiera pensar lo contrario.

			La cena terminó en paz, sin discusiones como otras veces, y Julieta se retiró a su habitación, a preparar un itinerario que satisficiera a su padre. La conversación había resultado mejor de lo que esperaba.

			***

			A pesar de que Julieta presentó un recorrido de lo más normal, en países poco problemáticos, Ruperto no se fiaba, aunque fingiera lo contrario. Conocía la tendencia de su hija a la improvisación, a no pensar las cosas antes de hacerlas, y el hecho de que fuera en un viaje organizado no le garantizaba su seguridad. Habría paradas, lugares donde pernoctar, ratos de tiempo libre en los que la chica podría meterse en mil y un problemas.

			Tenía que tomar cartas en el asunto sin que ella lo supiera, protegerla de sí misma y de cualquier peligro que pudiera surgir durante el trayecto y la estancia en los diferentes países. También de algún romance inadecuado que encontrara en el camino. 

			Julieta era muy enamoradiza y tres meses sola y sin control podía dar lugar a cualquier cosa, incluida la de enamorarse de alguien y no regresar a casa y a la empresa al fin del viaje.

			Buscó un turoperador que ofreciera el recorrido que ella deseaba: diversas ciudades francesas, exceptuando la capital, después el autocar entraría en Suiza, Italia, Austria, República Checa, Alemania, Bélgica, Holanda y, de nuevo, el norte de Francia, desde donde, y a través del eurotúnel, llegarían a Reino Unido. Desde allí un avión trasladaría a los viajeros de nuevo a Madrid. Siempre eludiendo las grandes capitales, como ella le había demandado. 

			Demasiados países, demasiadas oportunidades para su alocada hija.

			Llamó a su abogado, amigo y un poco hombre para todo y le indicó lo que deseaba. Protegería a Julieta en su periplo europeo sin que ella lo supiera. 

			

			Esta aprobó la ruta que le ofreció Ruperto y el turoperador elegido; el camino le parecía lo bastante largo para hacer alguna escapada por su cuenta, discreta y sin complicaciones, y se dedicó a preparar lo necesario para el viaje.

			Se aprovisionó de vaqueros baratos, camisetas y sudaderas compradas en establecimientos que no pertenecieran a los de su padre y calzado deportivo sin marca, porque bajo ningún concepto iba a viajar como una niña rica ni a permitirle a él que lo supiera. Se integraría entre los otros viajeros y se presentaría como una chica de clase media que acababa de terminar sus estudios y recorría Europa para practicar idiomas. La misma excusa que le ofreció a su padre, aunque en realidad lo que pretendía era saborear una última bocanada de libertad antes de incorporarse a la empresa familiar, y pensaba hacerlo a lo grande.

			Desde niña había sabido que ese sería su destino laboral porque no había nadie más que se ocupara del negocio cuando su padre ya no pudiera. Era hija única y no tenía ni primos ni ningún otro familiar que lo gestionara; la otra opción era la de encontrar un marido que lo hiciera en su nombre. Algún tipo tan aburrido como ese Benjamín Gómez de Lara que su padre le mencionaba a todas horas y al que había acompañado a cenar en alguna ocasión para despistar a su progenitor y obtener más concesiones en otro terreno. 

			Aquel verano se libraría de él y de su tediosa conversación sobre inversiones y otros asuntos semejantes porque no pensaba aparecer por Liafranc en ningún momento, ni antes ni después de su periplo.

			Aquel sería su verano, su viaje y una gran experiencia.

			Su madre le había sugerido que la acompañara alguna amiga y le ofreció pagarle el viaje, pero no estaba dispuesta a que nadie fuera testigo de sus actos. Iría sola y disfrutaría a lo grande.

		

	
		
			Capítulo 2

			Saúl

			Saúl salió del gimnasio después de su entrenamiento diario. Había trabajado a fondo, tanto fuerza como cardio, lo que le hacía sentir bien. Aunque llevaba cuatro meses de excedencia en el cuerpo de Policía, donde desempeñaba su trabajo desde hacía una década, después de un episodio muy traumático había solicitado un año de excedencia para decidir si continuar en el cuerpo o no. Contaba con ahorros suficientes para permitirse un tiempo sabático, pero no estaba ocioso, trabajaba unas horas al día en el bar de copas de su amigo Eugenio, una ocupación que no le generaba estrés ni ansiedad como patrullar las calles después del incidente ocurrido seis meses atrás.

			

			Lo que no pensaba era perder la forma física que le había salvado la vida en más de una ocasión, por si decidía retomar su puesto una vez transcurrido el periodo de ausencia. Aún no lo sabía.

			El ejercicio físico le ayudaba, siempre lo había hecho, a templar su carácter y a relajarse y enfrentar unas horas detrás de una barra. No le gustaba demasiado atender al público, y menos si había consumido mucho alcohol, pero tampoco deseaba estar ocioso durante doce largos meses. El dinero le vendría muy bien para no gastar todos los ahorros de que disponía.

			Cuando llegó al bar, dispuesto a armarse de una paciencia que no era una de sus cualidades, Eugenio le comentó:

			—Ha venido un hombre a buscarte.

			—¿Qué tipo de hombre?

			—Creo que era policía, uno de tus compañeros.

			En ocasiones aparecía alguno de ellos tratando de convencerlo de que regresara al cuerpo al finalizar la excedencia. Los invitaba a una copa, pero no prometía nada. No podía prometer lo que ni él mismo sabía.

			—¿Ha dejado algún recado o solo quería beber gratis?

			—Dijo que volvería a última hora de la noche, cuando terminaras el turno.

			—Lo que me imaginaba, busca que lo invite a tomar algo.

			Se cambió de ropa, se puso la camiseta con el logo del nombre del local —una camiseta que le marcaba los trabajados músculos— y se incorporó a su puesto. Era miércoles, por lo que la noche no terminaría demasiado tarde; los fines de semana la jornada se prolongaba mucho más.

			A la una de la madrugada, el local ya estaba casi vacío cuando vio entrar a Roge, uno de sus compañeros más afines, y sonrió. Podía haber sido peor, se llevaba bien con él. A otros no los soportaba.

			—Hola, Saúl —dijo el recién llegado.

			—Hola, Roge. Me ha dicho Eugenio que has pasado a buscarme esta tarde, porque eras tú, ¿verdad?

			—Sí. Tengo una propuesta que hacerte.

			—Tomemos algo, pero si lo que buscas es la confirmación de que regresaré a la Policía, aún no lo sé. Me quedan ocho meses para tomar una decisión.

			—No se trata de eso.

			La barra estaba tranquila, por lo que dejó a Eugenio a cargo, sirvió dos copas —la suya poco cargada— y se sentó a una mesa con su excompañero.

			—Tú dirás —pidió decidido a ir al grano.

			—¿Te gustaría ganarte un buen dinero durante un viaje?

			—Un sobresueldo me vendría bien y viajar me gusta, pero todo depende de lo que tenga que hacer.

			—Cuidar de una persona. Vigilar que no le suceda nada. Un amigo de mi padre, abogado, me ha preguntado si conocía a alguien capaz y responsable para acompañar a una mujer durante un viaje por Europa. Puesto que yo no puedo hacerlo porque no tengo disponibilidad, he pensado en ti. Tienes disponibilidad y eres de fiar. Eso es fundamental para el trabajo. 

			

			—¿Qué le ocurre a la mujer? ¿Está enferma o impedida de alguna forma? Soy policía, no enfermero —puntualizó con interés. En principio la oferta no le parecía descabellada.

			—Que yo sepa no le pasa nada, solo que su padre no quiere que viaje sola por Europa durante tres meses.

			—¿Tres meses?

			—Por eso no puedo hacerlo yo, no tengo tantas vacaciones. Te pagarían el viaje más un salario a convenir.

			—¿Edad de la mujer?

			—Veintimuchos. Ya te digo que no tiene ningún problema más allá de un padre muy protector. 

			—En principio podría estar interesado. Un viaje gratis siempre es bienvenido, pero debo recabar más detalles.

			Era meticuloso en su trabajo, siempre intentaba disponer de la mayor información posible.

			—No sé mucho más, si quieres te pongo en contacto con el abogado para que te concierte una cita con el señor Sáenz y lo habláis en persona. Se trata de un empresario, dueño de una cadena de tiendas de ropa. Debe temer que le secuestren a la hija o algo parecido.

			—De acuerdo, concierta una cita. Servir copas no es lo mío.

			—Ya lo sé.

			—Gracias por pensar en mí.

			—Somos amigos además de colegas, ¿no?

			Saúl pensó que no eran tan amigos, aunque sí buenos compañeros de trabajo. Cuando les tocaba patrullar juntos formaban un buen equipo, pero poco más.

			Continuaron charlando durante un rato y después se despidieron con el acuerdo de que Saúl esperaría una llamada para entrevistarse con Ruperto Sáenz. Mientras, buscaría información sobre él y su familia, por si la oferta tenía alguna letra pequeña y peligrosa. No había pedido una excedencia para meterse en algo que llevara riesgo.

			***

			Ruperto esperaba en su despacho al posible candidato a guardián de Julieta. Había dejado la selección a cargo de su abogado y este le había dicho que había encontrado al hombre perfecto, un policía en excedencia —por motivos personales— con tiempo libre para viajar y con un historial impecable en el cuerpo. 

			Su secretaria anunció al visitante, que acudió con puntualidad a la cita. Eso le gustó.

			Un hombre joven —más de lo que esperaba—, que sin duda se mantenía en forma, entró en la habitación. Parecía serio y profesional.

			

			—Saúl González —se presentó el recién llegado, tendiéndole la mano. 

			La estrechó y el firme apretón le gustó.

			—Siéntese, por favor.

			—Tengo entendido que busca un guardaespaldas para su hija, durante un viaje prolongado.

			—Así es. Mi abogado me ha dicho que es usted policía.

			—En excedencia, sí. 

			—¿Cesado por algún motivo?

			—No, solicité yo la baja por asuntos personales. Puede pedir informes en la jefatura, si lo desea.

			—Lo haré, no lo dude. No voy a confiar la seguridad de mi hija a nadie sin tener referencias, espero que no le moleste.

			—En absoluto. Ya comprobará que mi hoja de servicios es impecable.

			—Supongo que tiene disponibilidad para realizar un viaje de tres meses.

			—Sí. Aún me queda bastante para reincorporarme al trabajo.

			—¿No le importa hacer de niñera?

			—Cuidar de otros es mi profesión. No soy investigador, patrullo las calles y acudo donde me llaman.

			—En este caso, trabajaría en la sombra. Mi hija no debe saber que está allí para vigilarla y protegerla.

			—Según tengo entendido, ella es adulta y no tiene ninguna discapacidad. ¿Por qué cree que necesita protección? ¿Ha sufrido algún tipo de amenaza? ¿De secuestro quizás?

			—No. Debe protegerla de sí misma.

			—¿Posee algún tipo de enfermedad mental?

			—No. 

			—Entonces no comprendo. 

			—Le explico: Julieta tiene veintiocho años y me ha pedido hacer un viaje por Europa antes de incorporarse a la empresa familiar en septiembre. Un viaje organizado, de los que recorren varios países en un autocar, alojándose en diferentes ciudades.

			—Ahora lo entiendo menos. ¿No la cree capaz de subirse y bajarse de un autocar y alojarse en un hotel, que ya está concertado?

			—El problema es que no creo que lo haga. Es impulsiva y actúa antes de pensar. Un viaje organizado no va con su personalidad y temo que en algún momento abandone el tour y se vaya por libre. 

			—Y me contrata para que la detenga, si lo intenta.

			—No, no podría detenerla, es empecinada y cabezota. Lo contrato para que la siga, donde quiera que vaya y haga lo que haga. Quiero que se convierta en su sombra y evite que se meta en líos. 

			—¿En qué tipo de líos suele meterse?

			Ruperto se encogió de hombros.

			—Cualquiera. Desde perderse por zonas poco recomendables hasta entablar amistad, o algo más íntimo, con algún indeseable que la engatuse. Quiero que en septiembre vuelva a casa, sana y salva. Y sola.

			—¿Toma drogas?

			

			—No, que yo sepa. Pero he oído que en algunos países europeos algunas sustancias son legales. Evite que las consuma.

			—¿Como piensa presentarme para que la acompañe?

			—Sería un viajero más del tour inicial. Ni qué decir tiene que yo correré con todos sus gastos, más una cantidad diaria por su trabajo.

			—¿Y si abandona el viaje organizado?

			—Deberá seguirla con cualquier excusa, salvo que está contratado para vigilarla. Me tendrá informado cada día de dónde está y qué hace, ya sea en el tour o fuera de él.

			—Parece muy seguro de que lo abandonará.

			—Apostaría la cabeza. ¿Le interesa?

			—Sí, me interesa.

			—Le daré un adelanto sobre sus honorarios y le ingresaré, en la cuenta que me indique, una cantidad semanal adecuada para afrontar cualquier eventualidad. A la vuelta me presentará las facturas correspondientes y terminaremos de liquidar su salario. El dinero no es problema, no dude en gastar lo que considere necesario para evitar que se meta en líos.

			—Soy policía, sé dónde están los problemas, aunque lo más probable es que esté exagerando y su hija solo pretenda hacer un viaje placentero. 

			—Eso sería estupendo, para los dos.

			—La cuidaré.

			—Recuerde: nada de drogas ni hombres, y eso lo incluye a usted.

			Saúl se sintió ofendido. No era de bragueta floja y menos cuando estaba trabajando.

			—Eso se lo garantizo. Nunca, y digo nunca, mezclo el trabajo con el placer o los asuntos amorosos. Y por como la ha descrito, su hija no es en absoluto mi tipo de mujer. Puede estar tranquilo. 

			Ruperto le mostró una foto desde el teléfono móvil.

			—Esta es Julieta.

			Saúl contempló a una mujer de pelo castaño con mechas californianas en la parte inferior de la melena. Menuda, delgada y con unos inquietantes ojos violeta. Atractiva. Pero él no era el tipo de hombre que se dejaba impresionar por una cara bonita, y menos si formaba parte de su trabajo.

			Se despidió de Ruperto quedando al día siguiente para firmar el contrato por sus servicios y recibir el adelanto correspondiente. También la ruta completa del turoperador con el itinerario de las ciudades a visitar

			Se marchó dispuesto a hacer de niñera durante tres meses, una variante suave de su trabajo como policía, que le permitiría ganar una buena cantidad de dinero, además de visitar una serie de países que desconocía. 

			Dedicaría los días que le quedaban hasta la partida a documentarse sobre ellos, en previsión de cualquier problema que pudiera surgir durante el viaje.

			Ruperto Sáenz exageraba, sin duda era un padre excesivamente controlador sobre su hija, pero él era un buen profesional y no le supondría demasiado esfuerzo controlar a una mujer en un viaje organizado. Y si Julieta deseaba abandonar el tour, la convencería de que no lo hiciera. Era buen negociante, en su trabajo siempre le encargaban la tarea de convencer a los delincuentes de que depusieran su actitud.

			Se dirigió al gimnasio para suspender la cuota durante tres meses y después fue al bar a notificar a Eugenio que debía prescindir de él durante todo el verano. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Los viajeros

			Julieta llegó al autocar donde realizaría el viaje con poca antelación. La puntualidad no era uno de sus fuertes, y ni siquiera las ganas que tenía de iniciar su periplo la habían hecho madrugar. Se había levantado con el tiempo justo y se había despedido de sus padres en casa, sin permitirles acompañarla al autocar. Tenía el convencimiento de que la esperarían antes de partir; en ese tipo de circuitos pasaban lista antes de iniciar el camino y siempre concedían un tiempo de cortesía.

			Un hombre de mediana edad aguardaba ante la escalerilla delantera con un cartapacio en la mano y gesto impaciente. El resto de los viajeros ya ocupaba sus asientos listos para partir.

			—Soy Julieta Saénz —dijo, presentándose. Faltaban dos minutos para la hora de salida.

			—Ya temía que no llegara a tiempo —respondió el guía con un suspiro de alivio.

			—¿Se hubiera ido sin mí?

			—Hubiéramos aguardado un poco, por supuesto, pero la puntualidad es imprescindible en un viaje como este. Le ruego que lo tenga en cuenta en el futuro. Un retraso afecta a todos los integrantes del circuito y a la buena marcha del itinerario —amonestó.

			—Descuide, no volverá a pasar.

			—Suba al autobús y saldremos en seguida.

			—¿Tengo asignado algún asiento determinado?

			—Puede acomodarse donde quiera, el autobús no está completo. No todo el mundo tiene el tiempo y el dinero suficiente para un viaje de esta envergadura.

			Desde su asiento, Saúl la había visto bajarse de un taxi con paso apresurado. Por un momento temió que no llegase a tiempo, que abandonara el viaje antes de comenzarlo.

			Portaba, como él, solo una voluminosa mochila a la espalda que parecía a punto de doblar la frágil figura femenina. Ambos viajaban ligeros de equipaje. La niña rica no cargaba con todo su vestuario y eso le dio un punto a su favor. La impuntualidad se lo restó.

			Julieta se situó en los asientos vacíos del final. El autocar arrancó y el guía tomó el micrófono.

			—Señoras y señores, estamos comenzando un largo viaje por diversos países europeos en el que espero que disfrutemos y tengamos una buena convivencia. Yo soy Aurelio y les acompañaré durante todo el trayecto. También les presento a Nora y a Miguel, los dos chóferes que se turnarán al volante del autobús. Ambos son conductores experimentados y de confianza. En la hoja de ruta e información tienen, además de las normas, mi teléfono móvil, y no duden en acudir a mí ante cualquier eventualidad. Estoy a su disposición a cualquier hora. Bienvenidos.

			

			Julieta dio un vistazo a su alrededor. La media de edad era superior a la suya. Lo había imaginado, la gente joven prefería otro tipo de viajes, pero su padre hubiera puesto muchas objeciones a que emprendiera sola un periplo tan prolongado. Ya se las apañaría para romper un poco la rutina y mejorar la compañía.

			En los asientos delanteros vio a tres parejas de mediana edad, un hombre solo y un adolescente que parecía acompañarlo y dos señoras que debían ser hermanas, a juzgar por el parecido. Y un armario empotrado, varios asientos por delante, con una gorra cuya visera le cubría parte de la cara impidiendo a Julieta adivinar su edad. Sin duda era un musculitos, carne de gimnasio que, al parecer, viajaba tan solo como ella. No le gustaba ese tipo de hombres, tan orgullosos de su físico que parecían ir diciendo: «mira lo bueno que estoy». Mucho músculo y poco cerebro, seguro. No iba a ser un viaje muy entretenido. Esperaba encontrar gente interesante en los lugares donde pernoctaran o en las ciudades que visitaran.

			***

			Saúl había escogido un asiento en medio del autocar, desde el que dominaba las dos puertas del mismo, por si a su protegida le daba por bajarse en marcha. No la creía tan insensata, pero no le gustaban las sorpresas. Si su padre estaba tan convencido de que abandonaría el tour, él la conocía mejor. 

			Protegido por una gorra, y adoptando una postura indolente para pasar desapercibido de momento, la vio avanzar a su lado hacia el fondo del vehículo, con movimientos ágiles. Un leve olor a cítricos le llegó a su paso, de colonia de baño y no de perfume caro. Comprendió que la heredera pretendía ir tan de incógnito como él. De momento, y mientras se comportara, se limitaría a observar y hacerse una idea más exacta de la personalidad de su protegida.

			Sin duda Aurelio la había amonestado por su ajustada puntualidad, pero no pareció importarle, lo que le hizo suponer que estaba habituada a hacer su santa voluntad. Le desagradaba mucho ese tipo de persona, habituadas a imponer sus deseos y caprichos.

			***

			

			El autocar salió de Madrid en dirección norte. Eran las ocho de la mañana y la primera parada la harían en Jaca, para almorzar, salvo que algún viajero tuviese necesidad de bajar. Aunque el autocar tuviera baño, no era infrecuente que alguien se sintiera indispuesto al ingerir comidas diferentes, indicó Aurelio, en cuyo caso pararían en la primera área de servicio que encontrasen.

			—¿No vamos a tomar siquiera un café? —preguntó el padre del adolescente—. Nosotros no hemos desayunado. 

			—Si todos están de acuerdo nos detendremos a medio camino, pero no por mucho tiempo. Tenemos el almuerzo contratado en Jaca a las dos. La primera noche la haremos en Toulouse.

			Julieta se preguntó si el viaje sería una carrera contra reloj, y no estaba dispuesta a pasarlo metida en un vehículo haciendo kilómetros, sin poder tomarse siquiera un café o satisfacer sus necesidades en un aseo en condiciones. Eso de orinar en movimiento no le gustaba demasiado. Ella tenía buen estómago, pero se proponía probar todos los platos diferentes que encontrase. Si se encontraba «indispuesta», ¿debería levantar la mano y decir: «Aurelio, tengo cagaleras»? Aunque, en consideración a las estiradas hermanas, tal vez debería decir popó. Solo de imaginarlo se moría de risa. 

			Se detuvieron en Zaragoza a desayunar durante media hora, con opción de visitar la basílica del Pilar quienes lo prefiriesen. Julieta no tenía la menor intención de hacer ninguna de las dos cosas. Dejó que los dos grupos se dirigieran hacia esas actividades y se dedicó a dar un paseo para estirar las piernas por los alrededores de la basílica, sin alejarse del autocar. Media hora no daba para mucho y prefería no dar el perfil de impuntual desde el primer día.

			El armario empotrado bajó tras ella. Era alto y, como había adivinado, muy trabajado en un gimnasio. El pantalón vaquero no presentaba la holgura que algunos hombres tenían bajo la espalda y el torso tensaba la camiseta azul. La gorra calada seguía ensombreciendo parte de las facciones. Intuía que tenía los ojos claros, pero no adivinaba bien el color. 

			Él tampoco se sumó a los comensales ni a los visitantes religiosos, sino que permaneció cerca del autobús, mirando el móvil. Seguro que, viendo videos de TikTok para ponerse más cachas todavía, pensó Julieta. 

			Poco a poco los viajeros se fueron acercando al autocar y a entablar conversación unos con otros.

			Las cuatro mujeres que habían entrado a la basílica intercambiaron información sobre las medallitas que habían comprado y sus respectivos nombres. Las dos hermanas se identificaron como Adela y Margarita, y las otras como Reme y Manoli. Estas últimas presentaron a sus respectivos cónyuges, Antonio y Fernando. 

			El resto de pertenecientes a la excursión salieron del bar donde habían desayunado y se presentaron también: Gracia y Eusebio y Fabio con su hijo, Rubén.

			Viendo que Julieta no había dicha nada, Manoli se dirigió a ella de forma directa.

			—¿Tú cómo te llamas, niña?

			—Julieta, y no soy tan niña.

			—¿Viajas sola?

			—Sí señora.

			—No te preocupes, entre todos te cuidaremos, ¿Verdad, Fernando?

			

			—Verdad —respondió su marido.

			—Ya solo falta usted, señor… —dijo la mujer al hombre de la gorra.

			—Me llamo Saúl y también viajo solo. 

			—Pues, si necesita que lo cuiden, también estamos dispuestos —ofreció Adela.

			—No creo que sea necesario, estoy habituado a moverme sin compañía, pero gracias.

			Julieta no pudo evitar una risita ante la idea de que aquella mujer, que medía medio metro menos y pesaba treinta kilos más que Saúl, pudiera cuidarlo.

			Subieron al autocar y de inmediato todos los viajeros se agruparon en la parte delantera del mismo. Solo Julieta y Saúl mantuvieron sus asientos originales.

			Un leve murmullo de voces llenó el recinto y Julieta conectó el teléfono móvil a los auriculares y se puso a escuchar música. No tardó en quedarse dormida. Era noctámbula, no lograba conciliar el sueño hasta bastante avanzada la noche y la anterior no había sido una excepción. 

			Saúl, desde su asiento, la observaba a intervalos regulares a través de la cámara de su dispositivo puesta en posición de selfis. El resto del tiempo se dedicó a leer para hacer más llevaderos los kilómetros que faltaban hasta el almuerzo. 

			***

			Llegaron a Jaca quince minutos antes de las dos. Algunos viajeros ya se habían contado sus vidas, las dos hermanas se habían encargado de proclamar la suya a todo el que la quisiera oír. Julieta no estaba dispuesta a hacer lo mismo, y Saúl, menos.

			El restaurante escogido tenía reservadas cuatro mesas de cuatro comensales, en una de las cuales se acomodaron Aurelio, Nora y Miguel. Las dos hermanas lo hicieron en la que ya ocupaban Manoli y Fernando; en otra, las dos parejas restantes, y en la que quedó libre tomaron asiento Fabio y su hijo. A continuación, Saúl ocupó una de las sillas libres y Julieta la otra.

			El musculitos se había quitado la gorra, dejando al descubierto unas facciones regulares y unos ojos grises y expresivos. Mucho más expresivos que su dueño. Tal como Julieta había imaginado, escogió los platos más ricos en proteínas y una botella de agua para acompañar la comida, rehusando el vino que incluía el menú. Julieta lo aceptó y, al igual que Fabio, se sirvió una copa generosa, aunque solo fuera para marcar diferencia con el otro comensal. Parecía que esa iba a ser la tónica del viaje y le iba a tocar compartir mesa con él, al igual que con Fabio y su hijo, en la mayoría de las comidas.

			Rubén parecía contento de hacer ese viaje con su progenitor; al parecer, después de un divorcio en el que la madre había obtenido la custodia durante todo el año, padre e hijo solo podían verse en vacaciones debido a la distancia de sus respectivas residencias.

			—¿Tú viajas sola? —preguntó el chico a Julieta.

			—Así es.

			—¿Por qué? ¿No tienes padres o amigos? 

			

			—Sí, pero este viaje no es solo de vacaciones. Tengo que practicar idiomas antes de incorporarme a un puesto de trabajo en septiembre. Es una especie de compensación que me estoy dando antes de entrar en el mercado laboral.

			—A mí me encantaría viajar con mis amigos.

			—Aún te queda para eso, chaval —dijo su padre, risueño—. De momento tendrás que conformarte conmigo.

			—No tengo problema mientras no me lleves a comprar medallitas. 

			—No se me ocurriría. 

			—Imagino que, una vez salgamos de España, esa práctica ya no se dará —comentó Julieta. 

			—Esperemos que no quieran desviarse a ver el santuario de Lourdes, que nos pilla casi de camino.

			—No está en el itinerario —aseguró Saúl, que había estudiado el recorrido de forma minuciosa.

			—Tampoco lo estaba el Pilar y ya ves lo mucho que han disfrutado algunas.

			—Veo que tú has pasado.

			—No tengo espacio en mi equipaje para recuerdos. Solo para experiencias, y esas no se compran, se viven.

			—Muy inteligente por tu parte.

			—¿Tú no vas a contar el motivo de tu viaje? —preguntó a su compañero de mesa con curiosidad.

			—Tiene poco misterio. Placer puro y duro. He tenido un año intenso de trabajo y me merezco unas largas vacaciones.

			—Sí que son largas… tres meses es mucho tiempo. ¿O solo vienes con nosotros durante una parte del recorrido y luego coges un avión y regresas?

			—Mi intención es llegar hasta el final. Si me dejan.

			—¿Qué empresa concede a sus empleados tres meses de vacaciones?

			—La mía.

			—¿Y la tuya es…?

			—Soy dueño de un gimnasio y tengo personal cualificado para ocuparse de él mientras no estoy.

			—Ya lo imaginaba. Tienes pinta de ser un machaca del gimnasio —comentó Julieta sirviéndose otra generosa copa de vino. Saúl levantó una ceja—. ¿Te molesta que beba? ¿Eres abstemio acaso? ¿O exalcohólico?

			—Ninguna de las dos cosas. Pero el alcohol es malo para la salud y solo lo tomo de forma ocasional. Nunca en las comidas. Desvirtúa el sabor de los alimentos.

			—Yo diría que lo potencia.

			—Cuestión de opiniones. 

			—Si crees que bebo demasiado, te equivocas. Pero este viaje es especial para mí, y pienso disfrutarlo al máximo, sin ningún tipo de contención.

			—La contención es buena.

			—¡No en vacaciones! 

			—Pues has empezado mal. Podías haber comprado medallitas sin contención.

			Julieta lanzó una carcajada, coreada por Rubén.

			—Prefiero otro tipo de placeres.

			

			—¿A qué te refieres? —preguntó el chico con picardía.

			—De momento a unos postres que he visto pasar hacia esa mesa. Pienso pedir por lo menos dos, aunque tenga que pagarlo fuera del menú.

			—Puedes comerte el mío, apenas tomo azúcar —ofreció Saúl, deseoso de entablar, si no amistad, al menos compañerismo. Por si tenía que correr tras ella.

			—No rechazaré tu oferta. 

			Saúl pensó que, si ese era el tipo de no contención que pensaba mantener en el viaje, un par de copas de vino y dulces, todo iría como la seda. Aunque su instinto le decía que eso era solo el comienzo, que Julieta estaba tanteando el terreno y su adrenalina le iría pidiendo cada vez más. 

			Le cedió el postre y pidió un café solo. 

			Aurelio pasó por las mesas sugiriendo que fueran terminando el almuerzo porque partirían en breve. Sin siquiera la oportunidad de dar un paseo por Jaca. 
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